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DIARIO DE LA JUVENTUD Y DEL PUEBLO.

Se destina un real ín­
tegro de cadasuscricion 
para soeorrer á los ar­
tesanos y jornaleros.

PUNTOS DE SVSCniGION. En la redacción calle de los Jilanos, número 7, 
cuarto nrùicipal, y eíi las librerías de Razóla, Concepcion Gcróninia ; Cuesta, 
calle Mayor; Castillo, calle, de Carretas; Vila, jilazuela de Santo Domingo; Gas­
par y RÓig, calle del Príncipe.

Sale todos los dias por la tarde, eseepto los domingos. PRECIOS: En Madrid 
8 reales, y 12 en provincias, en las principales librerías, y dirigiéndose á la ad­
ministración en carta franca de ])ortc. Anuncios: cuatro cuartos línea, y dos pa­
ra los suscritores. Comunicados: cuatro rs. línea , y dos j»ara los suscritores.

Madrid 5 de Febrero de 1816.

Como quiera que hayamos tomado á nues­
tro cargo la noble misión de proteger la causa 
popular, en cuanto de nosotros penda, con­
tra toda clase de desafueros, contra toda 
usurpación, cualesquiera que sea su origen; 
como quiera que nos bailamos decididos á ilus­
trar la razon dei PUEBLO para que compren­
da la importancia de los derechos políticos, la 
imprescindible necesidad de que estos sean os­
tensivos á todas las clases y condiciones socia­
les; si el régimen representativo ha de .-cr con­
secuente en la practica con el pi incipio de la 
VOLUNTAD NACIONAL que le shve de apo­
yo y sólido basamento, hoy nos conduce al pa­
lenque de la discusión e. proyecto de ley elec­
toral que ha de ser examinado en el congieso 
de los diputados, y contras cuyas disposicio­
nes nos declaramos, por considerarle opuesto 
al espíritu de nuestra época, y contrario al 
pensamiento humanitario que deben desarro- 

dlar las instituciones constitucionales.
Es tan evidente la imperfección de la ley 

que nos ocupa, es tan manifiesto el dcsacuei- 
do en que se encuentra con la contdcion in­
separable de todo sistema constitucional, que 
no puede ser fecundo sin proteger indistinta­
mente todos los intereses ; que no puede ser 
positivo sin que todas las clases de la sociedad 
participen de una intervención eficaz en la de" 
cisión de los públicos negocios ; que para con­
vencerse de lo desacertado y vicioso de sus 
preceptos, basta tener en cuenta que la base 
del sufragio es la riqueza, que la facultad de 
representar al pais en la camara popinai, se 
halla reducida á las personas que ocupan una 
posición preferente, á las que disfruten una 
renia de 12,000 reales, procedente de bienes 
raices, ó acrediten contribuir anualmente á las 
atenciones del erario con la cantidad de 1000 
reales, cuota escesiva atendida la decadencia 
de las propiedades, y tanto mas desproporcio­
nada, cuanto que en nuestro pais ha de ser 
necesariamente reducido el número de los con-

- FOLLETÍN.
APUNTES BIOGRAFICOS DEL SENOR DON 

José María Calatrava.

[CimcIusioH.')
Desde los tiempos de Semecn el filósofo se proclama­

ba va como uim de sus axiomas mas infalibles (pie el 
poder liránico y odioso no puede ser duradero; por 
esta razón, sin duda despues del largo período de 
servidumbre eii fiue gimió la desolada Esjiafia, apa­
reció cu 1820 el ’iris lie la esperanza liberal; y los 
ilusire.s encaree'.ados entre cuyo número sobresalía 
el benemérito Calatrava, volvieron á la capital, hon­
rados muchos de ellos con la confianza de los jme- 
blos, testigos oculares de sus muchos padecimien­
tos y de sus señaladas virtudes. Calatrava filé uno de 
los que representaron á su provincia cu el congreso 
de señores diputados , y á la verdad (|ne no fué eii- 
loiiccs euand ' menos visibles muestras dió de su 
aventajado talento en la parle admiiiistraliva y co­
mercial, mirando por los inleresesde su país ron to­
da la elicaeia que la coiilianza que en él se habia de­
positado exijía por cierto. Sus méritos y relevantes

Iribuvcntcs, que, aun cuando se hallen com­
prendidos en el caso de la ley, admitan el im­
portante encargo de representar en el parla­
mento la voluntad solemne de los pueblos.

Y aun prescindiendo de este grave incon­
veniente, que por sí solo desvirtúa el principio 
de la representación nacional, reasumiéndole 
en las personas de los grandes propietarios, 
¿queréis saber adúnde conduce indispensable­
mente el ncnsamicnto restrictivo que domina 
en vuestio sistema electoral? ¿queréis saber 
las consecuencias inevitables de reducir el su­
fragio á un círculo tan estrecho, de asentares- 
te derecho político sobre bases tan mezquinas 
y con arreglo á proporciones tan amenguadas? 
Pues nosotros los defensores del pueblo, los 
que proclamamos doctrinas que calificáis lige­
ra ó injustamente de disolventes y anárquicas, 
os decimos á vosotros, hombres de ('rdeii y de 
gobierno, que toda la ley electoral que no re­
conozca en la concesión de esta garantía pú­
blica otro principio que el de la propiedad, so­
bre ser esencialmente tiránica y abusiva, es un 
elemento de desorden, es un medio seguro de 
hacer imposible el afianzamiento de las insti­
tuciones. Porque la libertad es imposible desde 
el momento mismo que todos lo.s intereses no 
propendan á protegerla y se identifiquen con 
su causa, porque el órden no se asegura cuan­
do el mayor número se siente oprimido bajo el 
yugo ignominioso de una esclavitud humillan­
te; cuando la consideración de ciudadanos es 
un privilegio que disfrutan ciertas clases de la 
sociedad; cuando la inmensa multitud está re­
ducida ála condición de los ilotas; cuando en 
suma, lejos de confundir y hermanar las dis­
tintas categorías en que necesariamente se ha­
llan divididos los asociados, se procura dar 
nuevo ensanche á*la distancia que los separa.

Nuestras creencias que vosotros calificáis 
como producto del estravio, como principi- 
pios deslumbradores y deletéreos, tienden nar 
turalmcnte al órden verdadero que no puede 
ser otro que el que se apoya en la armonía y 
consonancia de todos los intereses: nuestras 

premias le hicieron considerar como muy á propósito 
para honrar un puesto en el supremo tribunal de 
justicia , y la integridad de sms principios y la ad- 
negacion de su alma se acrisoló en cuantos difíciles 
y conqiromelidos ensayos se puso á prueba, jnstili- 
cando la acertada elección que habia recaído en su 
persona, la que se vió jioco despues elevada al alto 
destino de gefe de la Magistratura en el año de 1825. 
Los puestos emiuente.s son como las altas cima.s de 
los peñascos escabrosos á las que solo pueden llegar 
ó la.s águilas ó los reptiles , estos para manilestar su 
asquerosa y repugnante cabeza, jupicllas para ha- 
ccr alarde desu hermosura y del vigoroso esfuerzo de 
sus alas. Los hombres vulgares aparecen en su des­
nudez y miseria cuando se ven en estas eminentes al­
turas : los hombres privilegiados como Calatrava 
atraen hacia sí las miradas por la grandeza de las 
ideas, V patentizan que aquella es la esfera que les 
corresponde, porque abarcan con su pensamiento los 
límites del espacio.

Una nueva entrada en la península de las tropas in­
vasuras volvió á poner en consternación y en movi- 
niieuto á los juicblos que bajo el sol de la libcrlail cm- 
pezabaii á respirar las brisas desu esperanza y porve­
nir dichoso. Li s vencedores, con razon afirma el docto 
Canilh que no suelen pararse en la consideración de 
que hay un derecho de gentes. Tcastornadu el ór- 

opiniones, las que deseamos que abrace el 
pueblo, porque en ellas se halla envuelta su 
prosperidad , conducen al desarrollo exacto de 
las doctrinas constitucionales, al afianzamiento 
del régimen representativo , cuya dominación 
es incierta en tanto que sus consecuencias no 
se estiendan á todas las clases, en tanto que 
todos ¡os miembros litiles de la asociación no 
intervengan por medio del sufragio en la so­
lemne decision de los negocios públicos. Nos­
otros , al defender la latitud de los derechos 
políticos, defendemos la causa de la humani­
dad , la causa del órden y la justicia ; vosotros, 
al sostener cl^ principio restrictivo, abogáis 
por los privilegios odiosos, corréis un velo so­
bre la razon y colocáis al pueblo en el estremo 
lamentable de ser indiferente al sistema cons­
titucional ó procurar por medios vedados la 
adquisición de una facultad tan importante, de 
cuyo goce se encuentra arbitrariamente cs- 
cluido.

A la vez que consideráis nuestras opinio­
nes como impracticables y alucinadoras, nos­
otros decimos que vuestras creencias son so­
físticas, puesto que se apoyan en el falso fun­
damento de que solo las clases propietarias 
tienen un interés directo en la conservación 
del Estado , de que solo las personas acomo­
dadas tienen un derecho incontestable á in­
tervenir en la administración política y eco­
nómica del pais. Suposición infundada , prin­
cipio absurdo , cuya falsedad se pone en evi­
dencia por la incontrastable verdad de los he­
chos , por la sana y justificada doctrina que 
considera al trabajo como una propiedad, y 
declara productiva toda profesión útil y pro- 
vachosa.

Decir á las clases obreras que no tienen 
nterés en la conservación del Estado cuando 
esa casi siempre sobre ellas la contribución 
mas insoportable , cuando se les arrancan sus 
hijos para el penoso servicio de las armas, es 
añadir el sarcasmo á la opresión y colocarlas 
en la situación mas deplorable y eseepcional. 
Apoyar la negativa de los derechos políticos

lien social que conienzaba á establecerse , once años 
de emigración fueron el fruto que lograron por sus 
jirinci ios á la cansa constitucional los españoles li­
berales. Rochefoiilcanld ha sentado entre sus máximas 
la que no.s imiicle á escribir aqui el recuerdo de 
a({nellos sangrientos tumultos, y es , que hay críme- 
nc.s que llegan á hacerse inocentes y hasta glorias 
por su estréqiito, por su número, ó ])or su exceso, 
lie allí es que la.s dilapidaciones públicas son des­
trezas de mano, y apoderarse injustamente de tal ó 
cual provincia, se llama hacer conquistas; y esto 
sería aplicación á España.

En 1854 fue repuesto el Sr. Calatrava en el tribu­
nal Supremo, donde adquirió el renombre de jirobo 
V justiciero , siendo la austeridad de sus principios y 
la rectitud de su.s miras una verdadera virtud , admi­
rable en un siglo de lauta corrupt ion y miseria, cuan­
do debieran babem; considerado como un deber reli­
gioso que está obligado á desempeñar todo t iudada- 
ño. En 1858 alcanzó la digniilad de primer ministro 
de la cor. na. En 185!) dejó su plaza en el senado, y lo.s 
(pie el pueblo habia nombrado para sus defensores le 
eligieron por su iligño presidente. En 1840 lo lue del 
supremo tribunal de Justicia , despoendiendoes al lin 
desús hombros la toga tpie tanto habia ilustrado con 
sus virtudes do.s años y medio antes de bajará luin- 
dirlas en el sepulcro ijue las guarda como un ejem- 



en cl supuesto aventurado de que los no pro­
pietarios podian abusar de su cgercicio en me­
noscabo de la conveniencia general, vale tan­
to como desconocer los vínculos eslrecbos ([iic 
unen á los obreros con la clase acomodada, y 
establecer un monopolio runeslo á favor de la 
propiedad, en virtud del cual pueda imponer 
esta en’todas circunstancias condiciones arbi­
trarias y depresivas á los que viven de su tra­
bajo.

Nosotros no comprendemos que un sistema 
gubernamental sea bueno y conveniente mien­
tras exista la necesidad de que ciertas clases 
permanezcan cstrañas á su desarrollo , mien­
tras todos los intereses no se bailen identifica­
dos y unidos á su afianzamiento, en tanto 
que todos los miembros útiles que á su cuali­
dad de productores reúnan la probidad y la 
ilustración limitada de que la mayoría de un 
pueblo es capaz no entran en el goce com­
pleto de las garantías que la ley política esta­
blece.

La ley electoral cuyo examen nos ocupa, 
y de cuyas graves imperfecciones nos barc- 
mos cargo en los números sucesivos, no pue­
de dar por resultado un parlamento que sea la 
espresion de la voluntad nacional, porque ella 
no reconoce otra base del sufragio que la ri­
queza ; no puede contribuir eficazmente á 
desenvolver los grandes principios humanita­
rios que forman el pensamiento del siglo, ni 
á que sean protegidos indistintamente todos los 
intereses del pais, porque ella circunscribe la 
facultad electoral á las clases propietarias que 
por respetables que sean constituyen una sola 
fracción de la sociedad. Los derechos de la 
propiedad son atendibles , pero no csclusivos; 
porque justos son también los del trabajo, 
justas las consideraciones de la virtud y del 
talento.

-----------------  ■r-íS-.QK------- r» ----------------

SISTEMA TRIBUTARIO.

ARTICULO SEGUNDO.

El primer carácter de un sistema de im­
puestos arreglado á los principios de la cien­
cia del gobierno, es la moderación, ó sea justa 
proporción respecto á la riqueza pública y á 
las necesidades del pais á que se destina.

En la falsa condición de existencia á que 
se ve sujeta la humanidad, en el sistema de 
division é individualismo de las hasta ahora 
conocidas con el nombre de sociedades, el 
único atractivo del trabajo es el lucro que re­
porta al que lo emplea : lucro que trocado por 
lo que el individuo apetece, apenas da por 
resultado para la inmensa mayoría de los tra­
bajadores la satisfacción mezquina de sus mas 
perentorias necesidades. Queremos significar por 
esta espresion lo que se refiere á la conserva­
ción de la existencia del indiciduo y la de su fa- 

plo para el partido á que pertcnceia, como un tesoro 
para la nación sobre la cual aun se refleja el destello 
de"su gloria.

Con harto sentimiento hemos tenido que pasar 
por alto tantas y tan señaladas escenas en que apare­
ció grande este anciano benemérito. Joven en el 
principio de su carrera se acreditó de entusiasta sos­
tenedor de la reformas, que como ha dicho un ilus­
trado jóven, son un princijiio antirevolucionario, 
mientras que el contrario conduce á los trastornos v 
sacudimientos.

Integro y pundonoroso, de un carácter" enérgico 
y fuerte, la vara de la ley en su mano fué'inflexible 
para el easUgo de los delitos. En el cúmulo del poder 
solo empleó los recursos inmensos <[ue le proporcio­
naba su alta dignidad, para el remedio de las calami­
dades públicas, uniendo á su probidad una abnegación 
y desinterés que hace mirar su pobreza al descender 
á la tumba como la mas rica de las herencias. Hábil 
diplomático sostuvo la dignidad de la nación, y como 
hombre de gobierno nunca desatendió por intereses 
particulares la pública ventura. Graves cargos piníie- 
ran hacerse á su ministerio, y no pocas disposiciones 
encontrariamos que censurar considerándole nosotros 
desde la linea de nuestros principios á las cuales no 
pertenecía seguramente, jicro sobre la losa de. un 
muerto no deben caer sino lágrinia.s v flores v pleg.v 

milia , únicos lazos si bien mira que-en nues­
tro mísero estado unen al hombre por atrac­
ción y por afecto á la tierra (pie es un do­
minio, á la humanidad que es su ser. pues 
que en ellos está su vida. Y esos lazos, tan 
poderosos como son, tan deendidos como 
cslan por las leyes de la providencia, siempre 
gratas de cumplir, y por las leyes di' los hnm- 
bres siempre pesadas y terribles, los vemos sin 
embargo con desconsoladora frecuencia cons­
tantemente. progresiva , rotos por la desespera­
ción (lela miseria que conduce al suicidio, al 
asesinato , al latrocinio y á los crímenes mas 
espantosos; rotos por los vicios, especie de 
desesperación de la riqueza que busca la feli­
cidad y no la encuentra, y cuyos resultados no 
siempre tan horribles desde luego, no dejan 
por eso de ser menos funestos y lamentables; 
tan difícil y tan penosa es la existencia del 
hombre bajo las condiciones en que actual­
mente gira!!

El lucro es el único atractivo que tiene hoy 
el trabajo, y el lucro del trabajo de la muche­
dumbre apenas hasta para satisfacer sus mas 
perentorias necesidades; y sin embargo la mu­
chedumbre se somete por él á las rudas condi­
ciones de la continuidad , de la uniformidad, 
de la insalubridad, de la hediondez, de la 
letalidad , del trabajo en muchas acasiones, de 
su repugnancia y falegoridad y lo que es mas 
todavía, de la deshonra á que unánimamentc se 
le sujeta; pues la moral, la religion, la ley, el 
orgullo y las preocupaciones conspiran á hacer­
le odioso, considerándole los unos como la pena 
de una culpa originaria de la especie , como el 
único medio de castigar a culpa del indivi­
duo , como el sello de la rusticidad y de la 
bajeza de las clases pobres; y por último , ciu- 
diéndolo todos como el castigo de la miseria; 
por eso los ricos escojen para sí los trabajos 
menos fatigosos y honran fuera de medida á 
los que necesitan para que continúe este esta­
do de desorden si son algo penosos, por mas 
que su inmediato empleo sea la destrucción y 
la violencia bajo todas las formas imaginables. 
Preciso es sin embargo que todos se engañen, 
cuando el trabajo es la condición de la vida y 
la actividad bien dirigida es la potencia uni­
versal que se conoce en la tierra. Mas estas 
consideraciones, que serán muy pronto obje­
to (le nuestras tareas y fondo inagotable de 
útiles lecciones para el pueblo, no pertene­
cen directamente á la cuestión que ventila­
mos ; y dejándolas para otra ocasinn , diremos 
ahora que si el lucro , única ventaja actual de! 
trabajo, contra tantas penas como proporcio­
na, que si el insuficiente lucro del actual traba­
jo se disminuye ó se aniquila, solo quedan 
para el Estado la disolución, para el hombre 
la muerte ; muerte peor que la de la cruz ; di­
solución peor y mas vergonzosa que la (¡uc 
ocasiona una conquista.

Un sistema de impuestos desproporcionado 
á la riqueza pública da por resultado la dismi­
nución del lucro, en proporción mucho mayor 
que lo es su desproporción con la riqueza ; y 
esto abso’utamcntc en todo caso, porque si 
gravan sobre el capital destinado á la produc­
ción , y que representa una porción de pro­
ductos acumulaílos tan necesarios para la pro­
ducción como el trabajo mismo que se em­
plea, los capitales se disminuyen, cesa la 

rias, no acriminaciones que aniupie justas le pudie­
ran dcspertai’ aun el último sueño que nunca ter­
mina. Nosotros le consideramos en la linca que se 
trazó, y por su consecuencia política, que es la mas 
preciosa de las cualidades de un hombre público, to­
lo disculpamos.

Como orador fué una persona muy distinguida; y 
que si bien no sobresalió por la pomposa galanura de 
las imágenes, ni ]»or la fecunda verbosidad, ni bri­
llantez de losconcejttos, adquirió una reputación en- 

♦ vidiable en ciiajitos discursos jironnnció en la tribuna 
parlamciihiria. La fuerza de su convicción se traslucia 
cu la sencillez de las palabras, y la espresion c.orecta 
de su estilo, lo bien coordinado de sus pensamientos, 
la filosofía de sus raciocinios penetraban y seducian 
irresistiblemente. Cuántas y cuan luminosas especies 
no vertió en las inqiortantisimas cuestiones de mayo­
razgos y señorios: qué trabajos tan importantes, y 
cuan dignos jior sí solos de acreditar á un orador de 
elocuente, profundo y verdaderamenic sábio! Reco­
mendamos la lectura de tan preciosos documentos, 
])ues en sus escritos se ven retratadas las iirendas que 
distinguieron tan justamente al señor deCalatrava.

Como hombre particular, su familia, sus nume­
rosos amigos, sus inismo.s rivales forman la apología 
de este cumplido caballero. Feliz él, y repetiremos 

I aqui las palabras del ilustrado jóven qu e las proñuii-

■ti’oduccion en oirá lanía parle y le falla al 
trabajo el (demonio en qjæ ha de cgercilase; 
pero un capila! asnenaztuío de deslraecion des­
aparece muy luego del sitio del peligro y 
busca otro (ut dond(' pueda desplegarse con 
seguridad y dar á su dueño las (uuuodidades 
(¡uc (le él se promete. Si ¡os impuestos gravi­
tan sobre los producios, aumenlándose el cos­
te de su duración los aleja eii proporción de 
las facultades de los eonsunii lores, que <'» han 
de aumentar el lucro de sus trabajos, porque 
no cabe rebajar ningún gasto cuando se tiene 
solo lo puramenb' pre(‘iso para el sostenimien­
to , en cuyo caso aumentando el coste de los 
trabajos decrece la ganancia de los capitales 
y carga el impuesto sobre ellos, dando los re­
sultados antes dichos, (') han de abandonar el 
trabajo y la industria que no proporciona á 
los trabajadores lo necesario para la vida : en 
este caso el trabajador emigra en busca de sa­
larios que le proporcionen lo necesario siquie­
ra para sí y su familia, (') procura buscar por 
medios ilícitos y disolventes eso mismo nece­
sario que el trabajo honesto no proporciona; 
y lió aqui pérdidas para el Estado en directo y 
en inverso.

ESPIRITU DE L.4 PRENSA.

Se ocupa el Heraldo de nuestra marina, y 
saca á plaza estados y cálculos, dignos de la fa­
mosa cartera del señor Mon , que según dice la 
fama , encierra tantos sapos y culebras. En ver­
dad qu(í deSpues del discurso del jóven marino 
SEÑOR Pinzón, no sabemos como el Heraldo 
se ha decidido á contar tanta proeza y maravi­
lla del Sr. Armero, y á hablarnos de sus eco­
nomías, en el ramo se entiende, porque en otra 
cosa ya nos dice su larga parentela que no se 
canonizan sueldos.

En otro articulito columbra nuestro cólega 
próxima ó inmediata la terminación de nues­
tras diferencias con la Santa Sede. En esto de 
columbrar, no hay quien le avance al Heral­
do ¿y saben Vds. en qué consiste su colum- 
bramiento? Pues no en otra cosa queen que 
acaba su santidad de confirmar á diferentes 
obispos presentados por S. M. reconociéndo la 
legitimidad de la reina de las Españas. Esto sí 
que necesita confirmación.

Con el Heraldo se avista esta mañana el 
Umversvl, y aunque bien temprano le embiste 
por el lado que mas le duele. Vuelta á la car­
ga con él, buen cofrade, el gobierno sigue «na 
eo .ducta perjudicial y contraria d lo.i principios 
del partido conservador, pero como eso.s princi­
pios son bastante latos, y como por otra parte, 
el tal partido conservador no parece que preten­
de conservar otra cosa qua el poder, no es es- 
traño que el Heraldo y Vds. se encuentren 
algo opuestos. En el fondo, vamos, no hay que 
disimularlo, no se diferencian Vds. muclio, 
porque, ¿cuál es el objeto común? Que esos pi­
caros proyresistas , y exa canal/a plebeya no ten­
gan ninguna garantía ni representación , y qu(3 
la constitución sea un comodin para dominar á 
su sombra, puesto que con la monarquía pura 
otros serian los directores.

El Universal dice que el gobierno sigue 
mala línea de conducta, y que no variándola, 
él no se aparta tampoco de la que se señaló 
al aparecer en la palestra. Arroya sobre el He­
raldo la reticencia de este sobre periodistas 
empleados, deja à otras redacciones ese bench- 

ció sobre el cadáver. Feliz él que ha .sabido inspirar 
uu afecto tan sublime, y mas feliz todavía porque su­
po merecerlo !

Ya descansa cu la mansion del olvido ; pero él ha 
(|ucbranlado sus puertas seculares, y nunca se cer­
rarán para esconder su memoria. En los años de emi­
gración y de encarcelamiento , las horas de la sole- 
dail eii que su espíritu se consumía por no ver nun­
ca realizada su esperanza, que era el consolidar el 
bienestar de su país, (juiso al menos ir labrando el 
cimiento de su futura grandeza, y el pobre anciano 
gastó el último alien Lo de su vida por legará su pa­
tria una herencia de gloria.

El señor de Galalrava ha terminado el importante 
trabajo de los códigos, deesas leyes fundamenlales 
con las (juc se consoliila la paz de los pueblos, la ven­
tura de las naciones. Cuanto mas aprcciable está es­
ta preciosísima obra (iiic estos tiempos (|ue alcanza­
mos. Apresúrese el gobierno á adquirir este legado en 
que acaso se descifrañlos felices medios de conquisLar 
un porvenir glorioso, como lo merece nuestra des­
graciada nación, acaso la primera i¡uc abrió la senda 
(le la civilización y de las luces. ¡Gloria al señor de 
Galalrava por (’1 pensamiento feliz que ha llevado á 
cumplido término, y del cual acaso jiueda jiromeler- 
se el principio (h* su venlura nuestra querida y poco 
venturosa España !



cío, ya que obligadamente tienen qne incensar 
‘odos los dias á los hombres del gobierno.

El EspaÑor manifiesta la necesidad urgente 
de la formación de la ley electoral, porque dice 
que si estallase un desacuerdo entre las cortes 
V el gobierno, no habia medio de salvar una di­
ficultad política de trascendencia. Eso le pare- 
cena <á nuestro cólega; pero á que no lo creen 
asi los seis génios que iluminan al mundo con 
los rayos de su sabiduría. Como si pudiera ha­
ber conflicto alguno mientras esten ellos al 
frente de los públicos negocios.

El Español continúa indicando que la ley 
tal como la propone la comisión tiene algunos 
inconvenientes; pero que es mejor pasar por 
ellos, que no esponerse cá un debate encres­
pado que pudiera esponerle á una derrota. A 
nosotros nos parece (pie será conveniente oir el 
voto del elevado personage (pie mas pesa en la 
balanza p<?lílica j, y si no lo emite favorable ala 
lev electoral por distritos, no ha y mas (pie re­
nunciar áella, ponpie al fin y al cabo cuando 
(51 lo diga estudiado lo tendrá.

CRONICA ESTRANGERA.

ImDIC.VGIONES .VGERC.V de la SITPAGIO.X DE INGLA­

TERRA, Y DE SE I.SFLVENGU E.\ LAS DEMAS

NACIONES.

En el (lia 26 de enero de 1846 se abrieron 
con la acostumbrada pompa las sesione.s del par­
lamento de Inglaterra: este acontecimiento que 
en años anteri(»res apenas trascendía fuera de los 
círculos políticos, tiene hoy en ansiosa cspecta- 
cion á los hombres pensadores de toda la tierra: 
tan estraordinaria y providencial es la combina­
ción de circunstancias que reinan en a(pjel ¡lais 
privilegiado de la civilización. Pero ¿qué mucho 
sea asi, cuando esas circunstancias envuelven 
en sus misteriosos senos las cuestiones y las 
idea.s ma.s trascendentales para la humanidad? 
Cuestiones é ideas son , cuya magnitud no hay 
quien comprenda en toda su profundidad, que 
pocos se atreven á tentar, y cuyas consecuen­
cias asustan á los mas resueltos, porque en la 
pequeñez á que nos vemos reducidos, nada ve­
mos fuera de lo existente producto necesario, ó 
mejor dicho, nueva forma de lo pasado,

¿Acaso se engañarán los sabios que presiden 
hoy á los destinos de las naciones ? Tantos hom­
bres eminentes que en todo tiempo han sido, ¿se 
habrán engañado también, y nos habrán legado 
en sus infinitas obras errores solo, miseria y 
esclavitud? ¿No está acabado ya el libro de la 
vida moral, confeccionado á costa de tantos sa­
crificios y despues de tantas y tan costosas es- 
periencias? lié aqui lo que cada uno pregunta, 
y á lo que cada uno responde según lo que cree 
conocer, decidiéndose por lo que es y por lo que 
fue, en fuerza de las preocupaciones y del peso 
de las autoridadesque le abruman. Mas nosotros 
os decimos que el espíritu de lo pasado no puede 
acomodars(^ al hombre de ahora , y menos aun á 
las nuevas generaciones que están llamando á las 
puertas de la vida, sin que por esto digamos que 
el espíritu .¡el hombre no haya sido el mismo 
desde (¡ue empezó á inspirarle; que el hombre 
en la decrepitud no deja de ser el mismo que era 
onda infancia, y en las diversas edades que ha 
corrido, en proporción de sus nccesidadts , ha 
ido encontrando medios de satisfacerlas, per­
diendo curas que pronto eran su.stituidas por 
otras mas com[)licacías y trascendentales Lo que 
( s constante en todos los individuos no puede 
dejar de serlo en la especie, mucho mas cuando 
es un dogma la unidad de la esj)ccie Humana por 
fu intelige/icia, ó sea el soplo de vida que Dios 
inspiró en su ser.

Pero dejemos á un lado estas reflexiones 
por aceñas de nuestro pro¡)ósito , y vengarnos al 
grande acontecimiento que tiene ahora ocupado 
al mundo. ¿Qué pasa de estraordinorio y gran­
de en Inglaterra? ¿Qué buena nueva ha de 
traernos el mensajero que de allí se espera? 
El bien ó el mal que en la Gran Brctafra ocur­
ra , ¿cómo puede alcanzar á las demas na­
ciones ?

Un íistema social, conocido con el nombre 
(]e civilización , una de las diversas fases porque 
la humanidad ha tenido que pasar y está pasan­
do , que en diversas edades ha gobernado pue­
blos queja han desaparecido, y que era tenido 
por los estadistas como el punto donde debía 
esperar el hombre la órden de pasar á su desti­
no , por cuya consideración todas las miras de 
los sábios se dirigían á generalizarla y robuste­
cerla ; ese sistema social llevado en un pueblo 
á su último desarrollo, con toda su ciencia, 
con todas sus libertades mentidas, con todos 
sus sueños realizados, y muy satisfecha con 

sus compensaciones , ya que el mal, según sus 
principios , sea necesario, dimite solemnemente 
ante el mundo sii destino. lié aqui el grande 
acontecimiento que está pasando en Inglaterra. 
El representante mas autorizado de la civiliza­
ción , el gran sacerdote , por decirlo asi , de 
la ley antigua, ha declarado en su nombre que 
ha dejado ya de regiren el mundo oficial : re­
conoce en su nombre que es insoportable la 
carga que pesa sobre ella , que no puede soste­
nerla según sus principios con toda su fuerza de 
represión, con toda su fuerza de producción, 
con toda su sabiduría j con toda su actividad: 
confiesa que ba dado la vuelta al círculo vicio­
so en que hasta ahora ha corrido necesaria­
mente ; que debe salir de él necesariamente, 
pues que sus medios de acción si no perjudi­
ciales, inútiles por lo menos para la resolu­
ción del gran ¡iroblema , no le dejen volver atrás 
para encontrar á muy poco delante de sí las 
dificultades que con tanto trabajo ha podido 
superar; y por último, que tiene que ceder 
las .suyas á nuevas condiciones de existencia.

Se dudará despues de esto , quealgo grande 
y nuevo cual nunca hubo igual, que una gran 
nueva ha de traernos ese mensagero ¿No im­
porta nada á la humanidad el saber quién se 
presenta á recoger en nombre de la inteligen­
cia el puesto, la herencia que deja vacante al 
despedirse la civilización ? ¿ Pues qué , ese nue­
vo Simeon á quien el espíritu habia anunciado 
que no moriría sin haber visto la salud del 
mundo, habrá dimitido su sacerdocio , despe- 
dídosecle la vida sin haber sentido al que traía 
aquella lumbre que Dios ha aparejado ante la faz 
de todos los pueblos? Sí, si, en el mundo de 
los hechos se está traduciendo el mismo pasaje 
que en IBiG se estaba realizando en el mumío 
de la inteligencia , en el sentimiento íntimo 
de la humanidad, en la religion en fin que ha 
de acompañar al hombre hasta el fin de los si­
glos. No lo [dudemos , mil señales, mil pro­
digios hasta ahora no esplicados nos estaban 
anunciando este acontecimiento dispuesto para 
cnida y para levantamiento de muchos en Is­
rael y para señal á la que se hará contradicion.

Según una comunicación particular de Ro­
ma el cardenal L,aaibruschini ha formado el si­
guiente juicio de la visita del Czar al sumo pon­
tífice romano ; .4 negato mol to , promeso poco^ 
¿ faramulla. Ha negado mucho, prometido poco 
y no hará nada.

En la Gaceta de Prusia dice que inmediata­
mente, despues de la llegada del Czar á sus 
estados y hacerse cargo del gobierno que habia 
confiado al gran duque heredero, trasmitió á 
este una comunicación satisfactoria por lo bien 
qne se habia conducido en la dirección de los 
negocios del Estado. En la misma comunica­
ción le anuncia el nombramiento de caballero 
de primera clase de la órden de San Waldemi- 
ro , cuya divisa utilidad, honor y gloria deberá 
recordarle en lo sucesivo lo que debe ser. para 
la Rusia.

La Gaceta de Correos anuncia que los mon­
tañeses del Cáucaso han tomado y destruido 
por una sorpresa nocturna los fuertes del ala iz­
quierda de la linea rusa. Las fuerzas que los 
guasnecian han sido derrotadas en las monta­
ñas, dejando un gran número de prisioneros. 
Este resultado es todavía mas importante por 
los considerables repuestos de municiones de 
toda clase que en los fuertes habia depositados.

Las cámaras inglesas continúan, llamando 
la atención universal. En las primeras sesiones 
se tocaron los mas interesantes puntos á que 
su situación particular daba tan inmenso interés. 
Aun no podemos decir si acaso se habrá com­
prendido en la misma Inglaterra toda la tras­
cendencia de las cuestiones que están avoca­
das. En oirá parte emitimos el juicio que acer­
ca de ellas hemos formado.

—En las de Francia continúa la contestación 
al discurso del trono : en el párrafo 2.“ propo­
ne la comisión esta idea en su primera parte: 
vuestro gobierno se dedica á seguir la ejecución 
de los grandes trabajos de defensa y de utilidad 
pública , cuya conclusion anhela el p)ais con la 
mayor solicitud.

Mr. Grandin propone la adicción siguiente: 
La cámara ha visto con pesar los abusos que se 
han producido con motivo de las transaciones 
sobre caminos de hierro , que espera que el go­
bierno de V. M. sabrá lomar las medidas nece­
sarias para evitar sti reproducción.

Debatida con calor por 49 votos de mayo­
ría de los 559 votantes.

CRONICA NACIONAL.

SANTIAGO 29 de enero.

Cuando la fuerza bruta de un bando ingra­
to que debe su existencia à las defecciones de 

lodos lo.s partidos , sella los labios de los hom­
bres de bien: cuando la franca y pacífica emisiou 
do las mejores doctrinas políticas es tenida pjo 
un crimen , y cuando p(3r otra parte hay tantos 
abusos, escesos y tropelías que denunciar en 
esta patria infeliz, la aparición de un diario 
valiente consagrado á decir la verdad, á pesar 
y á despecho de nuestros opresores , es un acon­
tecimiento fausto para los que aman de corazón 
la causa santa del pueblo. Por eso el numeroso 
partido liberal de esta provincia acogió con in­
decible gozo, con entusiasmo el prospecto de 
LA LIBERTAD.

El pensamiento humanitario de separar un 
real cada suscricion para socorrerá las clases 
menesterosas, ese pensamiento digno de La 
Memnais y de Sué, es un acto de generosidad 
que puesto en contraste con el espíritu de la 
época, permanecerá eternamente en la memoria 
de tollos los que suspiran por el mejoramienío 
de la humanidad.

Terribles son los tiempos que atravesamos, 
y muchos y difíciles los obstáculos que hay 
que vencer antes de que llegue el día de la jus­
ticia; pero el triunfo es seguro é infalible si en 
torno de la gloriosa bandera que vds. enarbo­
laron se agrupan reuniendo sus esfuerzos los 
que se hallan dispuestos á defender la li­
bertad como los bravos del 7 de julio y del 
primero de setiembre, losque (on hijos de la 
plebe como el Empecinado y Zurbano.

Honor á la bandera déla libertad! honor á 
los intrépidos apóstoles de la fraternidad!

Ha regresado de la Coruña D. Antonio de 
Faraldo con los demas liberales, á cuya ca­
pital fueron llamados por el gefe político de 
la provincia. La Posdata puede envanecerse 
del cargo de delatora que se ha impuesto... sus 
artículos de fondo son otras tantas rea les órdenes.

[De nuestro corresponsal.')

VALENCIA 30 de enero.
Ha sido recibido con un entusiasmo in­

decible el prospecto del periódico La Libertad. 
Con tan digno defensor de los derechos del pue­
blo, los liberales de esta ciudad han sentido un 
satisfacción estraordinaria. Sigan Vds. defen­
diendo tan noble causa, y no duden que ser 
acogido este periódico con la simpatía que me­
rece.

CDe nuestro corresponsal. )

VELEZ MALAGA 29 de enero.
Saludamos al poderoso atleta quese lanza 

á combatir la actual situación, tan fecunda en 
abusos y calamidades de todos géneros. Inmen­
so campo presenta á vd.s, para presentar ant 
la faz del pais à esos hombres, puesto que le es- 
plotan en su provecho sacrificando los intere­
ses de todas las clases de la sociedad á su egoís­
mo. El sistema tributario es la mayor plaga 
que ha podido caer sobie nuestra disgraciada 
patria: debe ser combatido por vds. como no du­
do que lo harán, pues es el sistema que mas an­
tipatías ha conquistado en la nación.

{De nuestro corresponsal.)

MA LAGA 30 de enero.
Los liberales de esta esperan con ánsia el 

momento en que dé principio á sus tareas el 
periódico LA LIBERTAD. Ya era tiempo de 
que la juventnd liberal se agrupara á una ban- 
(lera tan hermosa y sin mancha como la que 
vds. han enarbolado. Aquí no se nos ocultan 
los riesgos y peligros que tendrán que correr 
para dar cima á tan noble empresa; pero cuan­
to mayores sean los obstáculos, mayor es la 
gloria que á vds. les aguarda.

(De nuestro corresponsal.)

BARCELONiV 29 de enero.
Tengo de participar á Vds. el escandaloso 

abuso de autoridad del primer alcalde constitu­
cional de esta ciudad á quien habiendo pedido 
permiso el comisionado de Vds. en esta para 
fijar los carteles de su periódico, lo ha negado, 
por lo que no ha podido fijarlos, según Vds. le 
encargaban. Lo mismo ha sucedido con el pros­
pecto de la Historia popular de la revolución 
francesa traducida por el Sr. Abdon Torradas* 
En este estado no se ha atrevido á dar publicidad 
al periódico por temor de que no le impongan 
otra multa de tres mil del pico por haber pu­
blicado un folleto.

{De nuestro corresponsal.)

Las señas de nueslra (‘asa.
Ha visto la luz del mundo La libertad. 

Su alumbramiento ha sido feliz.. Dios nos li- 



bre sin embargo de gritar—¡viva la libertad! 
que entonces los alumbrados seremos nosotros, 
y no por la niiía ¡liiciilita está la tonta para que 
luzca en España! sino por la señora situación 
que despide torrentes.... de... ¿de qué será, 
cuando nos ha dejado hasta sin cerilla en los 
oidos? clarees, que... de luz.

Por supuesto que á mas de cuatro, al com­
prar la Libertad, porque la libertad de pa­
pel se vende hoy, por haberse vendido la ver­
dadera en nuestra patria, esclamarán“=¡Jesus 
y qué pequeñita que es! Tal parece á primera 
vista y mayor fuera si la hubiéramos valuado 
en cien ducados. Pero nos dijo una voz:—Ya 
os contentareis con DOS PESETAS: y esa voz 
era ¡a de la santa plebe. No hubo mas reme­
dio que cumplir sus deseos, y dar ocho reales 
de libertad, amarrada con sus correspondien­
tes reales decretos. Estos ultimos son la leal y 
verdadera causa de que parezca pequeña, por 
el pronto, sé entiende; que algún dia, con la 
ayuda del padre pueblo dejará de estar en man­
tillas, y puede que crezca hasta el punti) de no 
venirla las ropas de sus hermanas las difuntas 
libertades.

Como quiera que sea, y ya que no podemos 
ofreceros Libertad en grande, á fuer de corteses 
V bien educados os ofreceremos la casa que ha­
bita esta señora. Las señas de la primera y las 
horas en que recibe la segunda van á ser obje­
to del presente articulo.

Vive LA LIBERTAD en Un Callejón estrecho, 
y aun si se quære ridículo , tan estrecho como 
ridiculo de viuda. No obstante se nos antoja un 
valle Josafat, adonde puede acudir todo el mun­
do liberal, al son de la trompa que resuena en 
las esquinas de la corte. La entrada ai callejón 
es tan fácil como imposible la salida. A pesar 
de esto, LA LIBERTAD tendrá que salir diaria­
mente y al tender la noche su negro mamo, 
esponiénilose á ser confundida en las aves li­
bres que aletean á esas horas, y á ser asegurada 
por un agente de seguridad. ¿Y sabéis lectores 
por donile tiene (|uc pasar para salir? Á'o os lo 
diré: t ene que atravesar la parte ancha de Pe.- 
ligros, ó de lo contrario pasar por los mas túpi- 
dos i cdaceros. Si llena de vigor y de fortale­
za arrostra aquellos se espone á morir de mano 
airada por un decreto de la providencia , ó por 
una provulencid hija de un decreto; y si cruza 
los Cedaceros^ ’ la libertad saldrá tan depu­
rada, tan insustancial y tan sutil como- a^ua de 
la fuente del Berro. Y todo esto ¿para qrt2? pa­
ra tener que salir de estampía y pegar unácur- 
rera como la de San Gerónimo ^ que también el 
santo por lo visto se encontró alguna vez en el 
triste caso de, pies para que os quiero, y lla­
marse á talones y poner planta en polvorosa. Es 
verdad que todas estas contras que tiene el do­
micilio de LA LIBERTAD tienen en cambio su 
pró; que no es pequeña ventaja si nos atacan 
los moros del dia por delante, el tener á Sa/2- 
tiago que nos defienda , y si tratan de sorpren­
dernos por detrás, el contar con una compañía 
de suizos, á cuya cabeza milita el capitán Ma- 
tosi que los matará como mosquitos.

Creo, lectores, que ya no se os ocultará que 
habitando la libertad un estrecho callejón, 
entre f’eligros^ C.edaceros, Carrera como ía de 
San Gerónimoy que estando á la vanguardia 
Santiago y la compañía de iuizo' á retaguardia, 
este callejón es el conocido con el nombre de 
LOS JITÁNOS. ¿Y qué me|0r morada pudié­
ramos habitar los de LA LIBERTAD? Si, somos 
JITANOS ; y si alguno nos preguntare, qué 
cfdor nos mista mas, gritaremos sin reparo— 
¡VIVA el" MORENO! ¡VIVA EL JITANO! 
y poco importa que se nos apellide negros, 
cuando hasta de corazón lo somos Por otra par­
te ¿qué significa hoy el partido liberal, sino 
esa raza fugitiva, errante, [lerseguida por do 
quier ( 1 )? ¿desde qué punto por remoto que 
sea dejará de ver lucir el Sol un liberal? ¡Sí 
nosotros hubiéramos estado unidos! pero la di­
vision es cosa que la raza lleva consigo, hasta 
que la casuali lad ó la fortuna nos coloque en ei 
j)U8to (le donde casi todos hemos partido á nues­
tra peregrinación.

Condenados por la fatalidad, que en esto 
de condenas debe ser tan indexible esa señora 
como jurado de nuevo cuño, en todo hemos de 
ser JITANOS menos en contraer matrimonios de 
conciencia En esta parte los reyes tienen mu­
chos puntos de contacto con esa raza, (perdóne­
nos líios la comparación); se casan tios con so­
brinas y parientes con parier, tas para que no se 
acabe la casta , si bien hemos alcanzado el tiem­
po en que una testa coronada la ha cruzado con 
un plebe asquerosa; fiero esto no hace sino con­
firmar el adagio: —No hay regla sin escepcion.

( 1) Como escribimos para el fiqeblo, y este no 
entiende mas (|ne sn lenguaje, debemos advertirle 
<¡nc no sospeche que el do qitiei' es algún ESPADON 
(fue persiga á los liberales.

Nosotros prometemos solemnemente no casar­
nos con nadie, á no que el pretendiente sea el 
conde Trápani; y ya comprenderán nuestro.s 
lectores lo imposible que es , que.el tal pim-po- 
llo se case con la libertad. No obstante si pre­
tende la mano de nuestra... señora le daremos 
manotazo, y ¡que vuelva por otra. Lo que sí 
haremos como buenos y leales JITANOS será 
de hoy mas cantar la buena ventura. Ese será 
nuestro constante oficio y uno de los medios 
que adoptemos para vivir. La España, la gran­
deza, la milicia, la situación, las corles, á 
todo cuanto se nos venga á las manos, y por 
medio de las rayas de las manos cantaremos la 
buena ventura, y á este piadoso fin está destina­
da constantemente l.a libertad, calle de JITA­
NOS, número?, cuarto principal.

El Filipino.

sî<&’jkî«3âs '^áuaaáK®.

Lhim.iinos la atención del aynntainicnto 
constiluci nal á fin de que reparando en el la.slimoso 
estado en (fiic se eiicuentraii los camiiio.s inmediatos 
á las fiuertas de la córte , rcfiarcu los inmensos va­
ches de (fue están cubiertos. Se conoce qrie los her­
mosos coches de S. E. no salen de estra-muros, de 
otro modo ya les hubiera advertido un vuelco el 
mal de (fuc nos lamentamos.

AI señor coiTegidor, y antiguo progresista 
marqués de Peña Florida, tenemos (¡ue advertirle que 
dé una vuelta por las casas de los concejales , y vea 
si han quitado las palomillas, según órden de S. E. 
y esperamos que sea inllcxiblc y justiciero con sus 
antiguos enemigos los palomos.

Per el presento mes está encargado el se­
ñor liscal Cornejo de fiscalizar nuestro periódico. 
Esperamos que este caballero se haga el cargo de 
que siendo periódico nuevo, es muy fácil cometer yer­
ros... de imprenta, y que no se le antojarán los de­
dos huésfiedes.

Grandemente se divierte la situación : los bailes 
se rejiiten, se prodigan y se mullifdican. Magúate 
hay de eso.s que hace tres años apenas tenia que co­
mer , que invierte en una sola noclic lo que basta­
ría fiara la fortuna de algunas familias. No sabemos 
en qué pararán estos bailes y tanto y tanto escánda­
lo , fiero en vista del júbilo con (jue hincan las san­
guijuelas del fiueldo, creen algunos ver en ello un 
síntoma de prosperidad..... Mucha prosperidad ve­
mos en efecto, tanto que no hay situacionero que no 
tenga coches. ¿Qué importa que el pueblo se mue­
ra de hambre?

Hemos tenido ocasión de ver que los elogios 
que han tributado algunos periódicos á la fonda de 
Perona han sido justos. Lo esquisito de los manjares 
y el aseo y pulcritud con que se sirven, así como lo 
arreglado de los precios, atraen cada dia infinitos 
concurrentes á la indicada fonda.

Parece que se va á dar un suntuoso baile 
en la enbajada inglesa, y que se están haciendo 
muchos prcfiarativos para que sea magnifico. Cuándo 
bailará la asquerosa plebe'!' Bien (¡ue la desgraciada 
no puede lucir en tan aristocráticas danzas; porque 
lio estaría bien que se presentase en cueros por ha­
ber tenido que vender sus harapos para pagar la.s 
contribuciones.

Ademas no quisiéramos que un ilustre plebe­
yo alternase con un aristócrata del nuevo cuño; por­
que fjudiera horripilarse su moderna grandeza y dar­
nos un seniimieiilo.

Con que ya se lian compuesto y arreglado los 
dignísimos disidentes y notabilisimos miembros de 
gobierno tfue presiden los destinos en esta nación 
fiara su gloria y ventura? Entre bobos anda el plie­
go. No vayan á creer SS. EE. (¡ue los tcnenios- 
por bobos; jior Dios no se equivoquen nuestros ca­
jistas y cambien la b. en 1. Lobos SS. EE. ni jior 
pienso. Esto es lo (¡ue quisieran ellos... que les lla­
másemos lobos!

Se ha prorogado basta fin del CMrriéntc el 
término fiara el remitimiento de las rejas. ¡Qué re­
metido está S. E. en esto de hacer gastar! El reme­
timiento de balcones y rejas de las casas de comuni­
dad se subastará el diá ü á la una en la contaduría de 
bienes nacionales.

El nuevo tenor de! Circo, señor Coeli, lia 
elegido fiara su debut la ófiera Belisario Gustó «

------i«s5>«w»®e^»»-----

AL PUEBLO.

Deseando aliviar PRACTICAMENTE, y des­
de la aparición de nuestro periódico, las necesi­
dades de las clases menesterosas, los redactores 
de La Libertad, que no se han propuesto una 
especulación mercantil sino realizar un ¡lensa- 
miento humanitario, destinan UN REAL IN­

TEGRO de cada una de las siiscriciones que 
pueda tener este periódico tanto en Madrid como 
en las provincias para socorrer á los JORNA­
LEROS y ARTESANOS que se hallen enfer­
mos, ó queden impedidos por algún accidente 
desgraciado.

Para que nuestros suscritores comprendan 
el método que se ha de observar al hacer efec­
tiva la oferta de socorrer á los artesanos y jor­
naleros enfermos con el importe del real que 
se designa al efecto en nuestro prospecto, se in­
cluyen las bases siguientes.

1 .® Los jornaleros que siendo suscritores 
soliciten el espresado ausilio de la empresa del 
periódico La Libertad deberán presentar un 
certificado del médico de la diputación del 
barrio á que correspondan, en el cual deberá 
esfiresarse el nombre y apellido del solicitante, 
su oficio, estado y enfermedad que padece.

2 .“ Estas solicitudes deben traer el visto 
bueno del cura párroco, por cuyo conducto re­
cibirán el socorro los interesados.

3 “ En el caso de ser escesivo el número de 
los enfermos, de tal modo que se hiciese esté­
ril el pensamiento de socorrer positivamente 
las necesidades del pueblo, se observará en la 
distribución de estos fondos el órden siguien­
te: serán socorridos con preferencia los prime­
ros que le reclamen y en el mes siguiente se 
dará principio por los que le hubiesen solici­
tado posteriormente, para que todos participen 
con igualdad de este pequeño auxilio Si las 
nuevas atenciones no fueran de tal gravedad 
que necesitaran para su socorro todos los fon­
dos destinados para este efecto, el residuo se 
distribuirá entre los que anteriormente fue­
ron socorridos.

4 ’ La cantidad que resulte en cada mes, 
será integramente repartida entre los artesanos 
y jornaleros que se hallen imposibilitados ó 
enfermos, dándose cuenta en el periódico de 
su inversion y las personas entre las cuales se 
haya verificado el reparto.

DE LA

por Cabet, traducida y adicionada por Abdon 
Terrado.

lía salido la primera entrega, y en ade­
lante saldrá una cada semana.

Cada entrega se satisface al tiempo de re­
cibirla , y consta de 48 páginas en 8. ® pro­
longado , al ínfimo precio de 2 rs. vn.

Sigue abierta la suscricionen la dirección, 
calle de Alcalá, num. 54, cuarto principal, 
y en las librerías de la viuda de Jordan, Cas­
tillo Brun, Razóla, Monier, Cuesta y Miyar.

TEATROS £

PRINCIPE. A las ocho y media de la 
noche.

JUANA Y JUANITA,
Comedia en dos actos.
Manchegas por ocho niños, y el Jaleo de 
Jerez.

CON AMOR Y SIN DINERO,
Comedia en un acto.
La jota aragonesa á ocho.
Sainete.

LA ASTUCIA ESTUDIANTINA.
CIRCO. A las ocho de la noche.

MARÍA DE ROUAN,
Opera en 1res actos.
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